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CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL 

CARTA ABIERTA 

Señores doctores don José de la Vega, don Antonio Otero Herrera, don 

Juan N. Corpas, don Angel María Sáenz, don Roberto Cortázar, 

y bachilleres don Manuel J. Ramírez Beltrán, don Arturo Brig·.:rd,. 

don Luis Serrano Blanco y don José Antonio Montalvo 

Muy queridos amigos: 
He visto con suma satisfacción las firmas de ustedes en 

la petición que muchos jó�enes hao dirigido al Ilustrísimo 
señor Arzobispo, para pedirle autorización de dirigirse a 
los �eñores Arzobispos y Obispos colombianos, con el fin 
de solicitar la reunión de un Congreso Eucarístico nacio­
nal, y me he impuesl? de que el pensamiento· de los jóve- . 
nes, residentes en Bogotá y oriundos de varios departa• 
meutos de la República, ha sido autorizado por el Ilu&trÍ• 
simo señor Arzobispo de Bogc,tá y Primado de Colombia. 

Aparncen los nombres de ustedes al lado de los de d!s-­
cípulos de los padres jesuítas, de otros profesores religiosos, 
de maestros laicos sinceramente católicos. Los institutores 
cristianos, con métodos diversos, nos encaminamos todos 
a un _solo fiu: formar creyentes a carta cabal en lo espe­
cula\1vo y lo práctico, y buenos hijos de la patria colomª 
biana. 

Bien está que figure1_1 entre los iniciadores del Congre­
so Eucarístico los que siguen las doctrinas filosóficas de 
Santo Tomás de Aquino, el autor del oficio del Sa�tísimo 
S_acramento; el que se llama angélico por la p ureza de la
vi�a Y la alteza de la mente, y eucarístico, por sus ense­
fianzas, sus escritos, sus himnos en defensa y honor de Je­
sú_s �acramrntado, y es representado por la iconografía
.cnstiaoa con un sol en el pecho y una custodia en la mano.

Corres�ondía tomar parte en el proyecto a los hijos de
fray Cnstóhal de Torres, el arzo_bispo que decretó la co-
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munión de los indígenas, estahleció por vez primera en 
nuestra patria la fiesta y procesión del Corpus Chri'sti� y 
escribió extenso y sapientísimo tratado, titulado Lengua

eucarística, sobre el sacramento y sacrificio del altar. 
Y deben sentirse honrados al ver sus no mbres al lado 

de las firmas de jóvenes distinguidfsimos discfpulos de lot 
jesuitas, de la compañia egregia que fue baluarte de la 
Eucaristía contra las negaciones protestantes, azote del

jansenismo, propagadora siempre de la frecuente comunión. 
Cuando vinieron ustedes al Colegio del Rosario traían 
arraigada muy hondo la fe que les habían infundido su■ 
piadosos' padres; aquí oyeron que Fray Cristóbal de To­
rres llama en las constituciones a la Eucaristía "pan de -
vida y entendimiento"; que recomienda a los colegiales la 
comunión frecuente "como vida de sus almas y entendi­
miento de sus estudios"; y'" aprendieron por experiencia lo 
que ya sabían por la fe. Y ahora, al cabo de años que va• 
rios de ustedes han pasado fuéra del alma mater, conser­
van su amor a Jesucristo Sacramentado, y se eqtusiasman 
con la idea de tributarle solemne, nacional homenaje. j Dios 
los bendiga y los premie como EL sabe hacerlo! 

1\1e consta que si ustedes y sus com p11 ñeros hubieran
mostrado su petición a los alumnos del Rosario, antjguo■ 
Y actuales, habría ido suscrita por centenares de firma,,
como irá en breve ll\ solicitud a la asamblea episcopal. 

La reunión de un congreso eucadstico nacional es para

regocijar a todo el que sea católico y patriota. 
Es la sai-rada Eucaristla el compendio de nuestra fe,

el motivo más firme de nuestra esperanza, incentivo de la
caridad, centro del culto fortaleza en las debilidades, con-

. ! solac1ón en los pesares, templanza en los sucesos prósperos,
resignación en los adversos . 

Jesús Sacramentado es nuest�o amigo, el único que ni
se muere ni se ausenta· que no muda jamás, nos recibe
siempre, tolrra n uestra/debilidades, perdona las faltas que 
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contra EL se c�meten. La Eucaristía es verdadero sacrifi­
cio, renovación constante de fa inmolación divina de] Cal­
vario; es aJimento de nuestras almas en la comunión es

. . . ' anhc1pac1ón de ]a felicidad del cielo. 
El mayor anhelo del patriota es la unidad de la nación•

sobre todo la unidad de voluntades. Quimera es soñar co;
qu_e �odos los ciud�danos piensen unánimes en asuntos po­
líticos; pero por dich:1, la inmensa mayoría del put!blo co­
lombiano es católica. Mas aun entre los fieles suele haber
discrepancias, cuando no ha hablado la autoridad de la
Iglesia, _sobre los medios de defender la fe. El Congreso 
�u�adstxco es más para la voluntad que para la inteligen­
cia, antes para el corazón que· para Ja cabeza. A Jesús
S�cramentado se Je ama con ternura semejante a ]a de un
hiJo para con su madre; y a] 1legar del bu11icio del mundo
a una igle�ia donde está Nuestro Amo patente, se experi­
menta impresión parecida a la del retorno al hogar después
de larga ausencia. 

Cuando Colombia entera, representada por millares de 
sus hijos, se postre al pie de la custodia; cuando mezcla­
dos y tonfundidos ricos y pobres, sabfos e ignorantes, jus­
tos y pecadores contritos, hrotea de todos los pechos un 
�cto unánime de fe, un común suspiro de amor, un grito. 
mmenso de súplica,- alborearán mejores días para la ama­
�ª patria, que ha estado muchas veces a punto de perecer, 
no por falta de lógica, como dijo alguno, sino por falta de
amor al prójimo como a nosotros mismos. 

Quedo de ustedes estimador y amigo afectísimo, 

R. H. CARRASQUILLA 

Borotá, 11 de noviembre de 1912. 
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LOS HIJOS DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Y EL CONGRESO EUCARÍSTICO 

Bogotá, 15 de noviembre de 19n 

Señor doctor don Rafael M_. Carrasquilla, Rector del Colegio �fayor de 
Nue

º

stra Señora del Rosario-E. L. C. 

Muy respetado maestro y amigo: 
Con fruición hondamente grata y que de seguro no lo­

grarán borrar los azares caprichosos de la vida, hemos !el-
. do la carta en que Su Señoría nos felicita cordialmente por 
haber visto rruestros nombres en la petición dirigida al 

_Ilustrísimo señor Arzobispo, a fin de obtener de su Ilustrf­
sima autorización para solicitar de los señores Arzobispos 
y Obispos colombianos la reunión de un Congreso Eucarfs 
tico nacional. 

Al to mar parte en la iniciativa de esta obra eminente­
_mente cristiana, a penas hemos sido fieles a las enseñanzas 
que se nos inculcaron en ese glori_oso claustro; por mane­
que si esta actitud nuéstra merece algún encomio, en rigor 
de justicia debe él corresponder a Su Señoría, que ha sabi­
do sembrar en nuestros corazones el amor acendrado a Cris­
to, la perdurable fe en su doctrina y la vivifica,-Jora espe­
ranza en sus promesas. 

Cuando.en conversación de amigos form,Vlámos el pro­
pósito de un Congreso Eucarístico-sentimos algunas vacila­
ciones, porque si por una parte el pueblo de Colombia es 
profundamente católico y como tál había de recibir con re­

gocijo la idea de un homenaje público y solemne al Supre­
mo Hacedor, por otra, es lo cierto que estamos acostumbra­
dos, como si fuera condición inherente a nuestra raza, a
andar de continuo en desacuerdo sobre el momento para la 
ejecución de ciertas empresas y solemos aplazarlas en espe-

. ra de épocas mejores. Por eso llegámos a pensar que mu­
chas personas, aun estando-de acuerdo con nosotros acerca 




